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En ¿i ctía (ié'liby lie ténfeóel.alto liMór' "Sé recibir 
^úia comunicación del Exmo., ,Sr,.,,Se,creíai'io de la 
Guerra, que a la letra copio:—Hay un sello que dice: 

'^Secretaría de Estado:—Guerra—Exmo_. Sr.:—^ 
Habiendo variado Tas circunstancias queúmviei'on al 
Bey N, Sr. (qi D.:g.)',á nombrar Capitán General del 
Lrincípado al. ExniO::Sr. Generai D. Antonio Lizar-
rag-a,. Iba dispuesto- & M, .quede; sin efecto-aquella 
disposición, debiendo él''• ésjprésatfó'• General• presen­
tarse en el Cuartel Real á recibir órdenes de S.'M.; 
¿iendo así mismo la" voludta'd del Rey N. Sr. que 
Y-E. 'quede-de Capitán General de todo el Príncipa-
io;de Cataluña, con; todas las atribuciones y autori­
dad .que copio á ta l le 'éd^-responden.'A-De Real díulen 
lo:dig.o c i - V . E. para su inteligencia y efectos consi­
guientes,, liaciéndolo saber en. la.orden general del 
Ejército para- 'conocimiento de todos- sus individuos. 
^ D í o s guarde íi V . E.Anuchos años.—Real de E s ­
tella-á 17 de Febrero de 1875.—El Secretario de lá 
Guerra,—JOAQUÍN E L í o . - ^ E x m o ! Sr. .D:. Rafael Tr i s -
tany-iCapitan General 'de Cataluña.,, •' v..-', •-

Señores Generalea, G-efes, GSciales y volpiiíaiüos: 

Persuadido de ios." sentimientos, que osaniman en 
pro de l asan ta Causa,-y tiadoen' vuestro valor, ab^ 
negación y patriotisinó de'qué,'habéis dado pruebas 
íepetidas veces, yá sufriendo con heroica resígn.acion 
las grandes.penalidades .de- una campaña empezada 
d é l a nada, ya destrozando al enemigo en ios campos 
de batalla,' no dudo que continuareis,'_ como hasta 
aquí, conibatiendo;eo,n el mismo éntu.siasmo por.la. 
bandera que tiene, enliie,sba,nuestro amado Rey Don 
Cárlo3..yn-:tq. D..g.), y que,Convencidos de que para 

la buena organización dé .iinlíjércitds.oii 'necesarias 
ó... iudispensablef?- la.'subordinación y la dís'cipliua, 
contribuiréis con todas v.uestras fuerzas á qne una y 
otra reinen- en : todos A^'"cada uno délos-Cuerpos de 
este Real Ejército, respetando y obedeciendo estric-
tam ente' ca da cual. .á. s us- superiores. Haciéndolo asi, 
el Rey sabrá recompensar,ésiV't^hdidaniente vuestros 
uiéritos.y servicios, y jó, con la ayuda de Dios, po ­
dré llevar á feliz térniín.o la, alta.y espinosa inisiqn 
que S.AI.;_Se'-ha dignado' coniiarme; pOro si alguno, 
"rebelde por naturaleza ó insubordinado por conve-
:aiencia, así no lo, hiciere, inexorable en el cumpi í -
•iuiento de m i deber, le aplicaré todo el ilgor de la 
ordenanza, porque aiite todo e-stá el triunfo déla san­
ta Causa y la salvación de la ,Pátria. 

Lo que se;-hace .saber en. la general de este dial 
para conocimiento de todos.—El Capitán General.-^ 
R. TmsTAXY. 

El.iSrigadier, Gefe de E. M. G., 

Alejandro Arguelles. 

Exraa. D.¡¡m.tacion á Guerra de este Principado. • 

1 

Aunque procedente del: enemigo bando, por los 
datos históricos que'contiene é imparcialidad que en 
el inism,o'se observa,'insertamos á continuación un 
artículo tomado del Correo Militar y debido á la plu-
nia del general D. Antonio Caballero de Rodas, el 
cual empieza: 

<kLA G U E R R A C I Y I L . 

Es nn dichor.cepí-iulo por l;i g'eiieraü.lad de las g-ente.s qutí 
í'uei'ra civil terminó con el convenio de '^''erg-ara.'Ni aun cun-

8'uerra dinástica, llamada:d~é ln.s-.siete años , 
el hecho es exactc. Después del convenio aun hubo diferentes 
combates eh Navarra,, siendo c l ú l t i m o el qne sostuTieron los 
batallones de esa región y los cántabros en los puertos de Maya 
Och'ondo, hasta verse obligados por n i iestras bayonetas á e n ­
t r a r e n Francia, con el Pretendiente á la cabc-ío, por el puente 
de- l i rdax. -Terminada así la .campaña' de Navarra, aun hubo 
que liacer otra en Aragón y en Cataluña, teniendo que t o m a r á 
viva faerza muchas fortalezas y plazas importantes, como Alia-



s 

?n. Tales, Sfgura, Castel¡ote, Morella, Berga, etc., hasta que 
a inmensa siiiierioridad de i m e s t r n pÍPi-^itr., Tün,.io:,rin in a inmensa siiperioridad de nuestro ejército, veneiendo la tena­

cidad de los cariistas, obligó á t raspóner los Pirineos orienta­
les á sus últimas bandas, com'p las navarras atravesaron un 
año antes los occidentales. 

Mediaba, pues, el año 40 cuando pudo darse por terminada' 
la guerra dinástica; pero desgraciadamente no sucedió otro 
tanto con la guerra civil, projiiamente dicha, que con diversos 
pretestos y con distintas banderas ha continuado y sigue ftii 
los inomcijtos presentes sosteniéndolas armas fratricidas eh 
manos de los españoles. 

La guerra civil coii todos sus horrores, aumentados por la 
escasa instrucción de nuestro pueblo, por su temperamento 
meridional, por su falta de hábito-en el trabajo, ^lor su amor 
á la vida aventurera y, por úhimo, por esa especi-e de necesi­
dad que siente de hacer alarde de su valor, la guerra civil, de­
cimos, se ha hecho en nuestro .país un nial cró:i¡co, una eiifor-
medad endémica, que solo podrá curar un sistema de gobierno 
que arraigue el absoluto imperio de la ley, sin que á ' e s t a a l ­
cancen las veleidades de lo que entre nosotros se llama polí­
tica. 

La sucinta enumeración de los sucesos que vamos á a p u n ­
tar, demuestra la triste exactitud de semejante apreciación. 

Frescas aun las huellas que. las últimas bandas catalanas 
marcaran en su fuga á la vecina Francia, disii)ado apenas el 
humo de lá pólvora de los últimos combates, surgió en mal 
hora una disidencia entre la -Regenta y el generalísimo del 
ejército, disidencia cu3-o principal origen fué ía ley de ayunta­
mientos, y que sin duda diera lugar á nuevas escenas de s a n ­
gre si ])." María Cristina de Borbon hidjiese aceptado las n u ­
merosas espadas que se le ofrecieron, .y por cierto de las de 
m(>jor temple y mas alto concepto en el ejército. La prudencia 
de ia Regenta evitó por entonces la colisión, cuyas consecuen­
cias seria hoy difíidl calcular, optando por el ostracismo vo­
luntario y el abandono cousecmeiite de sus tiernas hijas á la 
mas sensible orfandad. 

Con este acto de abnegación habian desaparecido todas las 
dificultades del momento, y no obstante, los que entonces d i -
dii-igian la política quisieron robustecer los hechos y darles 
yancion jf^gal promoviendo y llevando á cabo el funesto p ro -
nnnciamienio de Setiembre, que con ser perfectamente inútil-
h;ibia de servir de ejeinpl'i á turitos y tantos otros, sentando ei 
precedente de recurrir á la i'uerza, fuera del terreno legal, los 
partidos iiae alejados del poder se cansaban de la dominación 
de sus contrarios; y si ya sin él trabajaba la división á los libe­
rales afiliados en "los grupos conservador y progresista, el in-! 
justiíicadü pronunci;imiento del 40 puso entre arabos una sima 
infranquea jle, germen de las desdichas de la patria. 

Triunfantes los progresistas con cl generalísimo por cabeza, 
no tardaron en uiinar la, propia interior armonía discut ien­
do si la regencia habia de ser única ó trina, y resultó lo p r i ­
mero; corría el año 41 cuando los vencidos sin conibate eu y.e-
tierabre del año anterior se lanzaron con mas ánimo que p r e -
nieditacioii á otra aventura. Corrió la sangre en las mismas 
oscaieras del regio alcázar; la cindadela de Pamplona volvió 
sus cañones contra la plaza, y vencido el movimiento, no es^ 
tandil preparada en su favor la opinión pública, los tr iunfado­
res, con just icia, pero con menos piedad de la que han blasonado 
tantas" veces, prodigaron la sentencia de muerte y enrojecieron 
el cadalso con la .sangre de hombres tan ilustres como Diego 
León, Montes de.Oca y Borso di Carmiiiati. 

Yéasc como la guerra civil continuaba el año 41 . 
Apérji's liabia triunfado el gobierno de la regencia dé lo s 

que contra él se hablan alzado por creerlo demasiado liberal, 
otros hombres se insurreccionaban con contrario prete.sto, t i l ­
dándole de reaccionario. La hermosa Barcelona, la industriosa 
capital de Cataluña, se encontró sorprendida al arbitrio de un 
populacho süfz, que gráficamente y con cierta gracia apellidó 
un periódico satírico de entonces «jamancios» (1), los que aho­
ra llamaríamos cantonales y sií'mpre demagogos. Hubo lucha 
sangrienta en las calles, y se determjnó..y llevó á cabo el bom­
bardeo ¡lor el gobierno del regente, que logró vencer el movi­
miento, no sin caus-ar grandes estragos en la ciudad. 

La guerra civil, pues, continuó el año 42. 
Era la primavera del 43; la regencia habia gobernado t r a ­

bajosamente año y-medio, combatiendo en tan breve espacio 
dos insurrecciones, según va dicho, cuando la opinión pública 
se mostró ya cansada de aquella situación, y mas aun el ejér-

(Bl "JlüiiiHiicio., <ic .jHnüir, c o m e r , CU ha ,jcr^-¡i qtie «iieSen !i:i:>lai' 
io.'i ftElíi.io.i. «Lreciii».-, «¡iie jaiiiuiiciu.^ I)Bt.<íe ti 'aauciivio por "li.-iiii-
ijro.'ictí.., 

cito, de quien han sido siempre sañudos enemigcs los ultral i­
berales, procurando su aniquilamiento con la creación en frente 
de una fuerza ciudadana quo, en vez de ser, como debia, su 
hermana y su reserva, se constituía en el elemento rival, 
;creando a;itagonismos,,que han hecho .casi imposible la coe-
x.!.ste,ncia, de ainbos institutos armados. El pue jIo y el ejército 
se unieron para acabar con aquel orden de cosas, y hubiera 
ciertamente terminado su ingerencia sin quemar u n ' c a r t u c h o 
s^.el regente, que desde el princijiio cayó en una especie de 
náirasmo, permaneciendo muchos dias en Albacete en comple­
ta inacción, no hubiera determinado marchar ,á Andalucía ó 
incurrir en cargo s.'vero, que ha de hacerle lii hisiória, cou el 
inút i l bombardeó de Sevilla. ••" ' ' ; 

Los políticos es¡)añoie3de estos tiemposiio han reparado en 
medios para conseguir sus Unes, ejercitando mas la pasión que 
cl buen criterio; así, para llevar ú cabo el movimiento del año 
43, dieroiv-ují golpe mortal á ¡a disciplina del ejército, ofre­
ciendo al soldado años de rebaja en sus servicios, inmoralidud 
trascendental, repetida luego-tantas veces, qué lia-puesto eii 
peligro, con el orden, á la sociedad espiañolá"". 

Muy pronto habian de sentirse-ias primeras consecuencias 
de tan fatal decisión en circunstancias en que los cuerpos ha­
blan licenciado á todos los que tomaron parte en la guerra ci­
vil. Con la rebajadedg,?. años entonces concejjida regresaroi) 
a l 'hogar muchos soldados, quedando casi anuladas las fuerzas 
del ejército, y de ello se aprovecharon los descontentos ul tra­
liberales para promover una nueva insurrección eu Barcelona, 
Zaragoza y otros puntos menos importantes. 

Diez y ocho batallones, cuatro re.glmientos de caballería, 
a lgunas compañías de ingenieros, administración militar y 
un cuartel general numerosísimo, como por desgracia lo son 
siempre los nuestros, se reunieron para sitiar á Zaragoza, ¡y 
bastaban 5,000 raciones para 'provisionarlos! Por este dato se 
puede formar juicio del estado de fuerza á que hablan llegado 
los cuerpos. La bandera de jun ta central, bajo la que se llevó 
á cabo e movimiento insurreccional, fué sin.embargo vencida, 
no sin derramarse abundante sangre es[)añola. Pero no fué lar­
go el reposo del gobierno: eir la primavera del 44 sé alzab» 
Cartagena en armas con la guarnición, también en sentido l i ­
beral avanzado, dando lugar al asedio y á una serie de comba­
tes que condujeron á un convenio. 

Como se vé, la guerra civil prosiguió en los años 43 y 44. 
Fué el de 4.3 una páesa,"Tin respiró'én nueslrasdiscordíaS; 

compensado con esceso en el siguiente de 46, en que se operó 
{il movimiento del Carral, en Galicia, alzándose por primera 
vez la bandera republicana. También allí hubo combate- -tam-
Dien la insurreccinn quedó abogada en sangre . ' '.' 

Pasó er47 á través de no pequeños disturbios,-aunque sin 
guerra , y.se inauguró el 48 con la de Cataluña, llamada de los 
«Matines,» que duró t res años. Dos .insurrecciones en Madrid; 
que caus.aron la pérdida.d.e muchas vidas en las calles y en.los 
patíbulos, y ' una en Sevilla, que fué proiito dominada por no 
haber respondido el país, se inscribieron además en los anales 
revolucionarios. 

En el 51, 52 y 53, período, siempre turbulento , no se .'llegó 
á vias do hecho; se.a-egistró, sí, como memoria del ;estado p o ­
lítico, el conato de regicidio del cura Merino,. 

En Marzo del .54 se batían en las cal les'dé Zaragoza'la m i ­
tad de la guarnición contra la otra mitad, y en .Junio tenia ' lu-
gar la batalla de Vicálva'ro, á las mismas puertas dé Madrid, 
entre las tropas que acaudillaba el general O'Donell con la 
bandera de libertad, moralidad y just icia , y las que defendían' 
al gobierno constituido. Todas las capitales de Esjiaña se adhi­
rieron al movimiento, haciéndole triunfar, aunque algún tanto 
variado el lema de su bandera, acentuándose en sentido mas 
liberal desde que así se espresó en el manifiesto de Manzanares, 

Ko escribimos la histuria: son estos apuntes ligeramente 
sentados para fundamento de otras consideraciones, y por.ello 
niv nos ocupamos.rainuciosamente de los sucesos de ese período, 
llamado por antonoma.-ia del bienio, que á nuestro juicio fue un 
motin continuado con música de hnnno de Ru-'go. Ese períoiio, 
tan estéril cuanto funesto para Es'iiaña, terminó á cañonazos, 
sin que la guerra civil acabara con él,.(iue el 57: levantaron los 
demagogos la bandera socialista en el Arahal, cuitando mas 
sangre de españoles sofocar su intentona. • 

Fué el 58 año de transición, y á él siguieron el 59 y 60, en 
que otra guerra mas gloriosa tuvo aquietados los ánimos y fi­
ja la vista en los que al otro lado del Estrecho combatían. poi". 
ia honra de España; pero ni aun en tales circunstancias, en 
que los hombres suelen olvidar sus rencillas por amor á la ma­
dre patria, faltaron díscolos, que, comprometiendo el éxito de 
nuestras armas, levantaran bandera para encender nueva guer­
ra civil. El general Ortega pag<\con su sangre la rebeldía. 



El nño 61.tanTp.oco falté-uD motín socialista en Loja, si bien 
fuéprontaincnte repriinido.. , ,., 

Del G2 a l 65 huljo'de contentarse el inquieto espíritu de los 
«ppañiiles con seg-uir de lejos las o]]eracioncs d'e nuestro• ejér-
'íito al otro lado del Atlántico, si bien es fuerza decir que es -
p desusada calma era mantenida por uu gobierno li jeral y 
tuerte.- , ' > . - . 
. El 3 de Enero del 66 fuerzas desprendidas del ejército se 
ín.surrecí-ionaron contra ese gobierno, refugiándose en Portu^ 
?.'al asi que fueron eficazmente perseguidas, siii ĉ ué por fortu-
1'", h'ubiera derramamiento d e sangre; no "así'-en lá dolorosa 
jornada de 22 de junio ; que fué bornblc diecatombe y, lo qué 

peor, iumensa brecha, abierta á ; l a , moralidad del ejército, 
'"'entras qne tenian,lugar hechos menos importantes, aunque 
"o nieno.s doloroí?os, como lo'fue la jornada dK-Llinás. de M a r -
í^pello, que costó la vida al general 'Mansode Zufdgá y ta apa-
Ucion de nun-ievosas partidas republicanas en Caíaluña.-"' ' 

Voivimo.s, pues, do, lleno al estado de guerra civil. •• ;Í . 
Asombro, ha (ie ca.u'sar al niundu que la nación que en solo 

'iK'dio siglo isa sufrido las conviilsiones, los estragos, las hor­
ribles pcnpecias tan á la ligera enumeradas, subsista todaví-á 
si'Uiabií'r a.;;-otado los recursos ni los odios'en lá perpetua, l u -
^üa deCaines. Y la.aduuracion crecerá de püntüdnt re propios 
^^strañüs al considerar que duranitri ta serie no Interrumpida 
de las discusiones in te rnas ,auu ,ha tenido,bríos p,ara ejiviar es-
l'eaieiüiies impdrtaiiWá'lejíinasí tierras' -ypa'ra, so.ste.npr u n a 
Sierra en África, único aconte'cimi'ento 'prospero y de glorioso 
j '^cuerdopara el'soldado español, 'que probó'ser- é l -mismo d e 

Kavas. de Sevilla v de Granada. 
Kn 1847 interven'íamos en los asuntos' d e Portugal con 

"festras bayonetas; e l año 49 enviábamos otra espedic.on al 
eolio d e ¡S'ápoh'S en ausilio del Sumo Pontífice; el 54 surcaban 
^'Océano numerosos nduerzos d e tropas para guarnición de 

Antillas, amagadas de invasión pirática;:,el 58 empi"eiidía-
'^os lacoloni'za'cion de Fernando Póo y vengábamos en Cochin-
^"'»a el asesinato del Obispo español Sr. Diaz; e l 61 tomába-
'?fJS posesión d e Sa'nto Domingo, vüluntar.iaroente. anexionado 
^ fiuestros dominios y. admitido en.ellos.por e r r o r , que había de 
^°starnos ])or d e pronto otra guerra civil y m a s tarde el aban-
^"•'0 de la isla predilecta de Colon, con, grave-detrimeiito d e 
j'üestra influencia en.iel nuevo continente; el mismo año desem-
^''ca,ba en YeracruzOtra espedieion aventurera, de acuerdo al 
I'^fecer con in'g-leses y franceses, aunque impulsara á cada 
'^üaldistinto móvil; .por último, u n a escuadra española reyer-
^ficiade 1864 á 66, en las costas del Pacífico,.las empresas de 
nuestros marinos. 

Ciertamente son.dignos de meditación la vitalidad y el brío 
este país, que porrales pruebas ha pasado; pero dejemos 

csie asunto''á los hombres pensadores, prosiguiendo la -poco 
grata relación d e los disturbios...-. • . , 

.El "ño G7 se sing-ularizü preparando los sucesos para el s i ­
guiente . .Medidas arbitrarias, destierros .injustificados, alarde 
de.persecucionp.s á todo l o , q u e pareciera l.iberal, hab ian .de 
conmover la-opinión-imbliea y-elejérci to. Dividido éste, c o m ­
batió en Alcolea y se derramó mucha sangre generosa, inau­
gurándose el período m a s desdicliado que Tegistran los anales 
de la historia d e España, con l a desmoralización d e ese mismo 
ejército, vilipendiado, escarnecido, desarmado, con inminente 
peligro de la sociedad, de que habia d e ser l a égida. . 

A x T o x i o CABALLERO DE EODAS.» ' 

Por todo comentario al escrito qne precede,' solo 
^̂ os ocurre preguntar: ¿A quién,- Sr. General Caba-

.llero de Rodas, debe ecba.rse la culpa de esa continua 
guerra- civil, trastornos sin cuento, pronunciamentos 
i'uilitares y sangrientas becatonibes por que ba a t ra -
^'esado la infeliz España durante el largo período de 
cuarenta y tantos años? ' • •. f,'-

Hace pocos dias tuve la bonra de visitar áS.'M'.^ 
V no puede 'V. figurarse la tranquilidad qUe:me-proT 
dujo oir de sus augustos labios estas palabras: " • 

«Yó sé que la revolución "trabaja sin descanso para 

introducir;, desconfianzas; • pero.Yó también, trabajo 

para deshacer sus planes. Estoy seguro dé queloiHe 

de conseguii'^' porqué conozco'a los'hombres -y las i n ­

trigas, que. ponen-én juego. .• '^'X' 

>>Yó e^toy tranquilo por el resultado de. to.do, y 
altriunfphemos dOiir , ,á;pesar de todos .nuestros e n e ­
migos.» - .\.:-.i:¡:''i- y.ivy .\_ - '. id ÍÍ-A. '' in ' ' . 

Cuando se han-oido--estas palabras de boca d e l 
Re}', no. es.,e.straño que se tenga,, couro á mí me s u ­
cede, la seguridad mas. pompleta.de ,1a victoria.,' r , 

Der.'imsiho periódico "son los sueltos siguientes 

Én carta quediemos.írecibido'de Mád.rid,.,s.e nos 

dice que una persona eniinpnte del partido liberal 

habia dicho delante de todo el que quería escucharle, 

estas p d . a b r a s . : / ; \ ' , ' . ' f ' , ' . ' ' ' . . . . . . ' ' • 

. . «La revolución está perdida si los carlistas resis­
ten dos meses en armas.. D.. Alfonso es. un niño en-^ 
tregado á los hombres mas desleales y pérfidos del 
partido libei-al, los. .cuales acabarán por hacerle odioso. 
Sé, por el coirtrario, que eh la. cabeza ,de. D. Garlos 
hay maduros estudios.' acerca de problemas'qué nos­
otros'ñó'resol veremos nunca, y sé. también ' que hay 
en su corazón' sobrada firmeza pafá llevar'á cabo sus 
planes fria y enérgicamente.» '• 

Estas palabras nos revelan que la luz va pene­
trando eh el campo enemigo, y que los liberales. t o ­
dos .acabarán por hacer justicia á las .eleva'das cual i ­
dades que adornan á nuestro Rey. ' ' 

Gomo'com'plemento'dé las palabras del personaje 
libt-ral,, pudiérainos añadir nosotros que el Rey está 
madura.ndo importantísimos planes, que darán en un 
plazo no lejtmo el triunfo de la causa y días de pros­
peridad á la. patria.. La P.AQIENCL-SL, la disciphna y el 
valor de.niíestro ejército, han de hacer en sus manos 
prodigios que han de sorprender aun á nuestros. 'ma­
yores enemigos. , • , 

IT" 
Jim 

De una correspondencia que desde Estella dirigen 

ti nuestro estimado colega £Jl Cuariel Real, toma-

lUos los siguientes párrafos:. 

Todo el mundo se admira en Madrid, del retiro á 
que se condena voluntariamente, ó por indicación de 
sus ministros, el titulado Alfonso XI I . Cincuenta 
agentes de orden píiblico habian sido enviados al 
Pardo, que es el retiro en cuestión, para guardar los 

j preciosos dias del monarca revolucionario, que no reí--
na, ni gobierna, ni triunfa, ni se divierte. 

Se comprende que un monarca de cierta edad se 
encerrase en eli*ardo á llorar sus desaciertos, á huir 
de los moderados, ó á pedir perdón á Dios del mal 
hecho á la Religión y á la patria. Pero cpie tal haga 
un niño de diez y siete años, no se concibe, á no ser 
que sea'verdad lo que se dice en Madrid, de haber el 
hijo de D".' Isabel vuelto del Norte asustado, desen-
ga'ñado y deseoso de salir del mal paso en que los 
explotadoí-es de su madre le han metido. El niño, se 
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añade, está desencajado., enfermo, triste, aburrido j a 
de la política y délos cpie de ella le liablan. 

¡Expiación!; ¡Expiación! i -

•• . • Según ase;guran las correspondencias de algunos 
periódicos franceses, la.situación del segundo, cuerpo 
en Oteiza es comprometida. Las tropas.sufren mucbo:.! 
Los fuegos de los carlistas les impiden basta cojer 
agua de la fuente. Si la artillería'carlista'.les'llega 
á molestar desde Santa Bárbara:de'Mañeríi, añaden, 
estas penalidades aumentarán - mucbo más, y será 
casi imposible la permanencia en Oteiza. , . / . J . - . Í Í 

' Ya se han'sorteado en el ejército liberal'del Nor­
te los'20 sóldado.s por batallón que se destinan'á'Cu­
ba, y que sumarán con los restos de los regimientos 
derrotados en LaCar, un total de 2,500 homlíres.-

También en el próximo mes han de licenciarse los 
soldados'de la quiiitá de 1 8 7 0 . " ' ' - ••; •'•''•' - •' 

El disgusto de los migueletes guipuzcoanos .vá 
cada dia en aumento por efecto de las continúas reba­
jas ene sufre la modesta paga, que reciben.' Muchos 
son os que han desertado á Érancia, y otros han v e ­
llido á.nuestras filas. ; 

Él movimiento legitimista de Aragón,esfá toman­
do cada día niayores proporciones, y el entusiasmo, 
asi en los.voluntarios como en los. pueblos, crece de 
una manera extraordinaria.- . . 

El dia 14 'se distribuyeron en Tronclion 1,500 uni­
formes nuevos qne los. Gefes militares, de aquel reino 
habian encargado para;los batallones. ^ , 

La Real Diputación aragonesa .fia inombraclo,, al 
bi'/arro Brigadier Boet,hijo .adoptivo.'de.'-¿Iragon, por 
sus revelantes servicios en esta campaña. . ; ... ^... 

Hé. aquí la. comunicación .que el I3rigadier Boet ,ha 
recibido.anunciándole ac[uel hecho: : , !;,r 

'•«Hav un selló que dice: «Dios, Patria; Rev.'»:— 
Real Diputacioíi del Reinó de Aragón.—ExinD.:Sr.: 
—Con indecible regocijo ha recibido esta, Diputación 
la comunicación deí Exmo. Sr. Comandante''Généráí 
de este Reino, particip'mdoleAa victoria conseguida 
con, las fuerzas de ,su- digno mando .en Dároca "sobre 
los enemigos'que se haUaban endi.chaciud.ad.—Esta 
corporación .tenia .formado .el concepto .de.tjue'con 1^ 
ayuda de Y. ,E..:.se--lévaritaria este P..eino á, la altura 
de otros ;tiempos en que sus .bravos hijos fueron,la 
admiración débaiiundo por su con.stancia:y-valar, y 
con razón .podenios . decir-á-los aragoneses:. con. la 
Migei i del: Pilar ;3- los dignos Gefes que los. mandan, 
en todas-pa-rtés -encontrarán la. victoria.—Sr.. Br iga­
dier: esta Real Diputación ha nombrado á. Y. E. hijo 
adoptivo de Aragón, .'cuyo certificado del acta le rorí 
mite-en testimonio de su gratitud y benevolencia',-
Gracias á todos los Gefes y voluntarios que tan d i g ­
namente dirige-Y. E..,.y délo á; saber á.todos en la or­
den del dia.—Dios guarde á 'Y. E . muchos año's. Yi-: 
llarluengo, IL ide .Febrero de.l8.75,.r—El .,Y-ice-Pre-

'sidente,—Crisi/Jhd Blasco.—Exmo. Sr. Brigadier 
Gefe de la división aragonesa, D. Carlos González 
Boet.» . . . . ' ' 

En la memorable victoria que, como saben nues­
tros lectores, fué alcanzada el dia 5 del que rige en­
tre Bañolasj y Gerona por el Exmo. Sr. Marcj[ués de 
Alpens contra.ía,columna Cirlot, fuerte de siete bata­
llones, un escuadrón de caballería y 4" piezas Piasen-
c ía , ' en las siete horas que;duró el combate, tuVO 
el enemigo unas oOO/bajas. contándose entre lô  
muertos ef brigadier Sr. Limos y Manso, de .Zuñig^b 
un cor.oiiel y 4 ó o gefes mas, cayendo en poder de lQ= 
nuestros n n alférez, 2 sargentos y ''32 individuos ¿6 
tropá,habíéndose apoderado de unós-300 fu.silés, 15 ca' 
batios con sus monturas, algunos sables, tercerolas, 
eqnipages dei oficiales y-gran cantidad do.municiones; 
y á haber tenido tiempo el Exmo. Sr. Briga.dierAU'' 
guet de cortarla retirada al enemigo, aquel dia hu­
biera teñido lugar 'nha 'segunda edición corregida 
aumentada dé ló de'Cábrihetty, No.uvílas y Mo'ya.Poí 
nuestra;parte,solo hubo 8 muertos y;.3.9 heridos-. • .'j 

r l 

:Lá'-Exma. Diputación acaba de recibir:.:el siguiente 

. . . D E S - P A C H Q O F I C I A L . . 

Dios, Patria, Rey.—Dirección general de.ComU" 
nicacíones.—Exmo. Sr.:—El General Sr.'Tparraguíi" 
re. Secretario de Gampaíja de S.-M., me ordena des(l& 
E.stella en telegrama de hoy,, trasmita á Y. ,E. iebsi' 
guíente despacho:: - ' . 

•'• cLa coaspiracion de Cabrera 'cotóí'a' e i p a r t i d o 

ncarlista, Isa sido a f o r t a í i a d E m e n t e desctsbi-sria. Hla* 

n b i a recibido fondos é issíruccioiies del GobiersO 

•aÚQ BSadrid, para sobornan alg-uaas fuerzas • niaes» 

airáis, compromeítéiidose á | ? r o c l E E i a r , -usa ve2 
E C O H s e g u i d o , á B.'Alfonso. ' • . A r. . 

desprecio por..íao -ñafaiisía 'traicioja es .ex'* 
ntraordi ' i íaFio, BsieE- í rss que 'e l Ejército, ei pueblo 

ny las Atiíoridades victorean y besidiceii a ! Rey, 

ncíiya prudeacia y tacto les fea l ibrado de grandes 

üGokausiqíielo 'V... ¡asi eassguiáa. -á las AiiSorida* 

ndes de'Gaíali-íña y EléíciíO'deR Cea í so .ü . .',;]) 

^*''''Y'á mi vez lo trascribo á Y. E. 'para que sin pér­
dida de moinento y por el conducto mas rápido posi-
b;le lo pionga en conocimiento de los Gefes del.Ejér--
cito del Principado, asi q u e d e los del Centro y, sus 
Autoridades. 

-Dios guarde á Y. E. niuchos años.-^Tolosa 5 de 
Marzo de 1 8 7 5 . ' . A ' Y ' ^7 " 

•̂ C_A ' El Director General, ; 
. ., ; r GONCE DE BELASCOAÍPJ. 

JExmo. Sr. Prcsidoüc de la.Bijmlección .Caykdam. , 

ímpr-eaía de la Bip'aíacioa. ;„-.!c: : v.-.' 


